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				Me llamo Nelson Kane. Hasta los diez años, fui un niño delgaducho, patoso y
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				Sin embargo, el día en que cumplía los diez, me desperté ¡teniendo habilidades NINJA alucinantes! ¡Y ahora soy 
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				kid!

			

		

		
			
				ninja
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				Heredé los poderes ninja de mi padre, que desapa-reció misterio-samente siendo yo aún muy pequeño.

				Vivo con mi madre, mi primo Kenny y la abuela Pat en un vertedero de Duck Creek.
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				Mi abuela es una gran inventora. Nun-ca se rinde.

				Y menos mal, porque sus inventos no siem-pre funcionan como deberían.

				Como sus pinzas de tender la ropa voladoras. Son geniales cuando hacen lo que se supone que deben hacer...
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				LaS FABULOSAS PINZAS

				VOLADORAS DE LA ABUELA
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				Pero ¡una pesadilla cuando fallan!

				Cuando 

				los inventos 

				de la abuela 

				funcionan, 

				 son 

				alucinantes! 
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				MOCHILA A PROPULSIÓN 

				DE LA ABUELA

			

		

		
			
				LAS DESASTROSAS PINZAS VOLADORAS DE LA ABUELA
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				Cuando yo soy ninja kid, ¡Kenny se convierte en chico-h!

				Chico-H no tiene ningún poder especial, pero ¡es el mejor secuaz que un ninja po-dría tener!
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				Andrew es el hermano gemelo de mi pa-dre. Cuando ambos cumplieron diez años, mi padre fue el único que heredó las habilida-des ninja y Andrew se enfadó.
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				Aparte de mamá y la abuela, nadie sabe nada de mi identidad secreta. Sin embargo, hay un hombre que está desesperado por descubrirla:
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				ANDREW 

			

		

		
			
				EL DOCTOR

			

		

		
			
				KANE 
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				Su envidia se convirtió en IRA y sed de PODER.

				¡Y ahora el doctor Kane está empeñado en aterrorizar a la población de Duck Creek para que abandone la ciudad! 

				Hasta el momento, ha soltado arañas mutantes gigantes...
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				Ha creado un virus electrónico que abrió las puertas de todas las jaulas de los animales del zoo... 
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				E incluso acudió disfrazado a la gran competición de atletismo de la escuela y trató de capturar a nuestros mejores at-letas. ¡Estaba convencido de que uno de ellos sería Ninja Kid!

			

		

		
			
				Por suerte, ya hace un tiempo que no sa-bemos nada del doctor Kane, y Kenny y yo podemos ser simplemente niños normales. 
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				Los animales...

			

		

		
			
				¡Niños normales que están muy emo-cionados con la llegada del CIRCO a la ciudad!

			

		

		
			
				Del circo me encanta todo.
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				Los trapecistas...

				 

				¡La Esfera de acero! 
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				Desde que nuestra profesora de educa-ción física, la señorita Veloz, nos dijo que haríamos una excursión al circo, ¡ya no ha-blamos de otra cosa!
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				Una semana antes de nuestra excursión, tuvimos clase de educación física.

				—Debo anunciaros algo que os encantará —dijo la señorita Veloz—. El Circo de la Familia Shaw dará la oportunidad de participar en su espectáculo a algu-nos ciudadanos afortunados.
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				La señorita Veloz es una de mis profeso-ras preferidas. Su nombre le viene que ni pintado... ¡Es más rápi-da que un guepardo en patines!
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				¡Nos pusimos como locos!

				—Dentro de tres días se celebrarán las audiciones —prosiguió la señorita Veloz—. Así que elegid a un compañero y ¡em-pezad a preparar un número!
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				Antes de que Kenny y yo fuéramos a la misma escuela, yo me venía abajo cuando un profesor nos pedía que eligiéramos a un com-pañero. A mí nunca me elegía nadie.

			

		

		
			
				Ahora, en cambio, no tengo de qué preo-cuparme, porque Kenny y yo lo hacemos todo juntos.

				—Nelson... —me dijo mi primo.
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				—No hace falta que me lo preguntes, Kenny: ¡pues claro que seré tu compañero! —exclamé.

				—En realidad, esperaba poder formar equi-po con Tiffany... —me confesó.

				—Oh.
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				Por primera vez en una eternidad, volvió a invadirme esa sensación de

				—Y otra cosa —añadió Kenny—. ¿Podrías preguntárselo tú?
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				—¡Creo que será mejor que se lo pidas tú mismo, Kenny!

				Pero mi primo ya había huido y ¡se había escondido detrás del potro!
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				Me encaminé hacia Tif-fany. No parecía muy in-teresada en elegir a un compañero: ¡esta-ba concentrada ha-ciendo el puente!
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				—Hola, Tiffany, ¿cómo te va ahí abajo? —le pregunté.

				—¡Hola, Nelson! —repuso, incorporándose.

				—Esto... Kenny quería saber si serás su compañera para las audiciones.

				—¡Me encantaría! Pero ¿por qué no me lo ha pedido él?

				—Bueno... Está demasiado ocupado prac-ticando en el potro...

				Tiffany miró a Kenny, que enseguida se puso a hacer ejercicios gimnásticos como buenamente pudo.

				—¡Kenny es tan divertido! —dijo Tiffany. Y siguió con el puente.

				Cuando me alejé, mi primo se me acer-có, presuroso.
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				—¿Qué te ha dicho? —me preguntó.

				—Que sí —le respondí.

				—¡Sí! —exclamó. ¡Y pegó un salto de tijera para celebrarlo!

				Y ahora tenía que encontrar a un compa-ñero para mí. Me moría de ganas de pedír-selo a Sarah.

				Sarah es la niña más amable de la clase.
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				Cuando estaba a punto de dirigirme a Sa-rah, Charles Brock se me adelantó.

				Charles Brock es el mayor abusón de la escuela. Y también es el hijo del alcalde.

				—Disculpa, Sarah —dijo Charles—. ¿Me harías el honor de ser mi compañera para la audi-ción del circo?

				¡¿Cómo?! ¡Nunca había oído ha-blar a Charles con tanta educación!

			

		

		
			
				¡Siempre es afable con todo el mundo!
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				Esperé la respuesta con la sensación de que se me salía el corazón por la boca. (Bueno, no li-teralmente, ¡eso habría sido muy raro!) 

				Me pareció que Sarah tardaba toda una eternidad en responder.

				—Eh... Claro, Charles. Haré la prueba del circo contigo —le dijo.

				¡No me lo podía creer! Mi corazón se es-trelló en el suelo como un tomate.
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				La buena educación de Charles no duró mucho.

				—¡Toma ya! ¡Chúpate esa, Nelson! —me soltó mientras se alejaba pavoneándose.

			

		

		
			
				—¡Muy bien! ¡Escuchadme todos, por fa-vor! —nos pidió la señorita Veloz.

				Kenny se plantó al lado de Tiffany y Sa-rah se acercó a Charles.
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				—Bueno, ¿hay alguien que no tenga com-pañero? —preguntó la profesora.

			

		

		
			
				Pasé taaaaanta vergüenza.

				Todo el gimnasio me miraba fijamente.
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				Kenny levantó la mano.

				—Señorita Veloz, ¿podemos ser tres en nuestro grupo? —preguntó.

				—Sí, nos encantaría tener a Nelson con no-sotros —añadió Tiffany.

				—¡Una idea excelente! —repuso la señori-ta Veloz.

				De pronto, ya no me sentía tan mal. Se-ría genial preparar un número con Kenny y Tiffany. 
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				En cuanto terminó la clase de educación física, Sarah se me acercó a la carrera.

				—Nelson, quería pedirte que fueras mi compañero, pero al verte hablando con Tiffany, he supuesto que formarías pareja con ella. Por eso le he dicho que sí a Charles.

				—¡EH! ¡No hables con el enemigo, Sa-rah! —gritó el hijo del alcalde—. ¡Puede que se te pegue parte de su ineptitud!

				Ya volvía a ser el abusón insufrible de siempre.
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				—No eres mi jefe, Charles —replicó Sa-rah. Y, volviéndose hacia mí, añadió—: La próxima vez que debamos hacer algo en pa-reja, puedes pedírmelo si quieres, ¿vale?

				—Hecho —repuse.

				¡Mi corazón  del suelo y

				de nuevo en el pecho!
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				dos

				Kenny y yo estábamos acostumbrados a encontrarnos a la abuela ocupada con alguno de sus inventos raros cuando volvía-mos de la es-cuela. ¡Como la vez que al lle-gar a casa la pillamos pro-
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				bando su butaca voladora! 

				Ese día, la abuela llevaba puesto un cas-co plateado enorme y ¡se dedicaba a hablar con un mirlo!

				No hablaba con él como solía hacerlo con los pájaros...
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				¿Quién es este pajarito tan listo?

			

		

	
		
			
				¡La abuela le hablaba como si fueran dos viejos amigos charlando tranquila-mente!

				—Abuela, ¿qué haces? —le pregunté.

				El mirlo pio con fuerza y la abuela soltó una carcajada. 

				—Eso tiene mucha gracia, Terry —le res-pondió ella. 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Pío, pío, ¿pío?
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				Pío, pío, 

				 pío, 

				¡pío!

			

		

	
		
			
				—¿Llamas «Terry» al mirlo? —le pregunté.

				—¡Por supuesto! ¡Se llama así! —repuso la abuela—. Charla un poco con él, Nelson. Es un tipo fascinante —aseguró—. Espera: nece-sitarás esto.
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				¡¿Terry?!

			

		

	
		
			
				No sabía qué pensar cuando la abuela se quitó el casco y ¡me lo puso en la cabeza!
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				En cuanto tuve el casco puesto, oí que el mirlo me hablaba. No piando, como los pájaros, sino... ¡en MI IDIOMA! 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Me quedé tan sorprendido que ¡me arranqué el casco de la cabeza!

				—¿Qué pasa? —me preguntó la abuela—. ¿No te gusta mi nuevo invento?
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				¡Tío, tienes una pinta muy rara con ese casco!
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				—¡¿Puedes hacer hablar a los animales?!

				—¡Por supuesto que no! Ya saben hablar. El casco traduce su idioma al nuestro y lo que nosotros decimos al suyo.

				—¡Eso es alucinante!

				¡Kenny se puso el casco y empezó a hablar con una lagartija!
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				¡Sí, Holly! ¡A mí también me encanta echarme al sol!
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				—¡Este es el invento más GUAY que has hecho nunca, abuela! —exclamó Kenny.

				—Me alegro de que te lo parezca —repu-so ella—, porque ¡os he hecho uno para cada uno!
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				Cuando dejó los dos cascos encima de la mesa, la parte superior de uno de ellos se cayó.
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				—¡Uy! —soltó la abuela—. Esto se arregla con un poco de celo. Lo pegaré mientras ha-bláis con vuestra amiga.
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				Señaló a Tiffany, que se acercaba corrien-do al vertedero.

			

		

		
			
				—¡Llega muy pronto para el ensayo del número del circo! —soltó Kenny, aterrorizado—. Tengo que cambiarme. ¡No me puede ver así!

				—Pero ¡si te ve vestido así cada día! —re-pliqué.
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				Pero Kenny ya corría hacia casa.

			

		

		
			
				—¿Qué es eso del ensayo para el circo? —pre-guntó la abuela.

				—Seleccionarán una actuación que se pre-sentará en el Circo de la Familia Shaw —aclaré.

				—¡Qué emocionante! —exclamó la abuela—. ¿Sabías que, antes de desarrollar sus capa-cidades, tu padre quería unirse a un circo?
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				—¿En serio? —pregunté. Me encantaba oír hablar de mi padre.

				—Se pasaba horas haciendo malaba- rismos, paseándose sobre la cuerda flo- ja y tratando de llevar un monociclo. ¡Y en ocasiones todo a la vez!
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				—¿Se le daban bien los números de circo? —quise saber.

				—¡No! —se rio la abuela—. ¡Era muy malo! Antes de convertirse en ninja, ¡nunca conse-guía mantener el equilibrio y su coordina-ción era pésima!

			

		

		
			
				—¡Como yo! —exclamé.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				41

			

		

	
		
			
				—¡Exactamente como tú! —volvió a reírse la abuela.
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				La abuela se puso seria.

				—Nelson, no debes usar ninguna de tus capacidades ninja en esa audición. 

				—¿Por qué es tan importante que la gente no sepa que soy ninja kid?

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				42

			

		

	
		
			
				—Si el doctor Kane llega a descubrir tu auténtica identidad, correrás un gran peligro —repuso la abuela—. Y también lo correrán las personas que te rodean.

				—Pero ¡hace siglos que no vemos al doc-tor Kane! —repuse.

				—Eso es lo que me preocupa.
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				La abuela saludó a Tiffany con la mano cuando la vio llegar.

				—Hola, Tiffany. Bueno, os dejo trabajar, chicos.

				Y se marchó.

				—¿Dónde está Kenny? —preguntó Tiffany.

				—Ah, quería ponerse algo más cómodo para el en-sayo —respondí.

				—¡Me encanta su entusiasmo! —ex-clamó, sonriendo de oreja a oreja.

				Pero cuando Kenny regresó, su nuevo atuendo no parecía nada cómodo. 
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				¡EH!

			

		

	
		
			
				—Eh, Tiffany, ¿cómo te va? —preguntó Kenny. 

				Por alguna razón, trataba de actuar en plan guay.

				—Vaya... Este traje es muy... interesante —dijo Tiffany.

				—Me alegro de que te mole —repuso Kenny.

				—¿Mole? —Tiffany parecía confundida.

				—Tiffany, ¿puedes disculparnos un mo-mento? —dije, llevándome a Kenny a rastras.

				—¿Te apetece una de mis barras energéti-cas con alto contenido proteico? —dijo Kenny levantando la voz.
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				—Kenny, te comportas de forma super- rara —le susurré.

				—Tiffany es guay —respondió mi primo—, así que si quiero que sea mi amiga, tengo que actuar en plan guay.

				—No tienes que actuar —repliqué—. A Tiffany le gustas tal como eres.

				—Tú no sabes nada sobre chicas —dijo Kenny.

				No iba mal enca-minado.

				¡Regresó junto a Tiffany andando como si fuera una estrella del rock!
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				—Bueno, ¿qué haremos en nuestra actua-ción para el circo? —pregunté.

				—¡Algo GUAY! —exclamó Kenny.

				—¡Algo DIVERTIDO! —soltó Tiffany.

				—No tengo ni idea de lo que sería GUAY o DIVERTIDO... —dije—. Pero ¿qué os pare-ce si hacemos juegos malabares? No puede ser tan difícil, ¿no?

				Empezamos a practicar con pelotas...
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				Luego probamos con las mazas...

			

		

		
			
				A continuación lo intentamos con anillas...
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				¡UY!
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				—Pienso que deberíamos centrarnos en nuestros puntos fuertes —resolví.

				—A mí se me da bien la gimnasia —re-puso Tiffany—. Quizá podría preparar un número acrobático.

				—¡Es una idea genial! —exclamé—. ¿A ti qué te parece, Kenny?

				Pero mi primo había salido corriendo ha-cia casa.
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				¡Vuelvo enseguida!

			

		

	
		
			
				Cuando regresó, ¡llevaba otro atuendo extraño! 

			

		

		
			
				Gracias a las habilidades gimnásticas de Tiffany, enseguida creamos un número fan-tástico.
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				¡YA estoy listo!

			

		

	
		
			
				Kenny y yo sujetábamos una viga mien-tras Tiffany hacía unas piruetas increíbles encima: el pino, voltere-tas laterales, 
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				Estaba orgulloso de mí mismo por no ha-ber empleado mis poderes ninja ni una sola vez..., pero Tiffany se cayó de la viga. 

				Di una voltereta en el aire y ¡la cogí antes de que se estrellara contra el suelo! 
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				Tiffany se me quedó mirando sin dar crédito.

				—¿Cómo lo has hecho? 

				Kenny respondió por mí.

				—Porque es un ninj-mmmm...

				¡Tuve que meterle una barra energética en la boca para evitar que desvelara mi iden-tidad secreta!
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				¡Ya he perdido la cuenta de las veces que se le ha estado a punto de escapar que soy Ninja Kid!

				Mientras mi primo seguía masticando, traté de pensar en alguna explicación para Tiffany.
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				Hum... 

				¿La suerte 

				del princi-piante?

			

		

	
		
			
				—Bueno, no creo que nos baste con la suer-te del principiante el día de las audiciones. ¡Será mejor que sigamos practicando! —re-solvió Tiffany.
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				Para cuando llegó el día de las audicio-nes, Kenny, Tiffany y yo habíamos prac-ticado nuestro número muuuuuuchas 

				veces. Tantas, que creímos que podíamos hacerlo con los ojos cerra-dos..., pero ¡no fue una buena idea!
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				—Estoy orgullosa de vosotros por haber practicado tanto —nos dijo la abuela mien-tras desayunábamos.

				—Tu padre también estaría muy orgu- lloso, Nelson —aseguró mamá—. ¿Sabíais que quería crear un circo familiar?

				—¡Caray! —exclamé—. Habría sido genial.

				—Ahora está en vuestras manos represen-tar a la familia —dijo mamá.
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				A pesar de que teníamos el número to-talmente dominado, seguíamos estando nerviosos. Sabíamos que nuestros compa-ñeros de clase también se habían preparado a fondo. Y los alumnos de la escuela no eran los únicos que se presentaban a la prueba. ¡Toda la ciudad estaba invitada a la au-dición!

				Cuando llegamos al colegio, el gimnasio estaba a rebosar de gente muy ansiosa por exhibir sus habilidades.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				59

			

		

	
		
			
				Sabíamos que Charles y Sarah habían practicado mucho porque Charles no había parado de repetirlo.

				—Mi padre dice que Sarah y yo lo hace-mos mejor que la mayoría de los magos pro-fesionales, ¡incluida la Alucinante Alison! —le decía a todo el mundo.

				La ALUCINANTE ALISON era la maga más famosa del mundo. ¡Una vez incluso hizo desaparecer laTorre Eiffel!
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				ANTES...

			

		

		
			
				¡DESPUÉS!
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				A Sarah le incomodaba la actitud presun-tuosa de Charles.
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				¡No podemos 

				compararnos con la Alucinante Allison, Charles!
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				Zing

			

		

		
			
				Bing

			

		

		
			
				Los jueces de las pruebas para el circo eran BING y ZING, dos hermanos trapecistas del Circo de la Familia Shaw.

			

		

		
			
				—¿Algún valiente que quiera ser el primero en presentar su número? —preguntó Bing. 
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				¡Bienvenidas, estrellas circenses de Duck Creek!
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				Los únicos que levantaron la mano fueron Billy Bob y su compañera, Daisy.

				—Subid aquí y presentaos —los instó Zing.

				—Somos los MAESTROS DEL LAZO y ¡podemos echarle el lazo a todo! —exclamó Billy Bob con entusiasmo.

				—¡Veámoslo! —dijo Bing.

				Primero trataron de echarle el lazo a algu-nas sillas..., pero lo único que consiguió Billy Bob fue enre-darse con la cuerda.
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				Luego intentaron atrapar unos cuantos envases de leche con el lazo...

				... Pero ¡solo consiguieron salpicar a todos los que se habían sentado en primera fila!

				—¡Muy bien! ¡Creo que ya hemos visto bas-tante, maestros del lazo! —decidió Bing.

				—¡Vamos, démosles todos un fuerte aplau-so! —añadió Zing.
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				Todos aplaudimos, y Billy Bob y Daisy abandonaron el escenario dando un bai-lecito.

				—Muy bien, ¿quién es el siguiente? —pre-guntó Bing.

				Muchos de los números fueron geniales. El señor Fletcher cantó a dúo con su carlino, Poppy.
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				I will always love youuuoooooooouuuu!
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				La señorita Veloz había preparado un número de malabarismo: hizo girar cinco platos a la vez, sosteniéndolos en equi-librio con un palo a una velocidad increíble. 

				Por fin nos llegó el turno a nosotros. ¡Nos hicimos llamar EL TRÍO CON BRÍO!
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				¡Eh! ¡Que eso es mi desayuno!

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Nos ponía muy nerviosos la idea de tener que presentar nuestro show delante de Bing, Zing y toda la multitud que abarrotaba ese gimnasio. Sin embargo, Kenny y yo conse-guimos sujetar la viga con firmeza mientras Tiffany hacía...
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				Luego hizo 

				¡Y también
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				El público aplaudió y vitoreó.

				—¡Ha sido increíble! —voceó Bing.

				—¡Un fuerte aplauso para el Trío con Brío! —exclamó Zing con una sonrisa.

				¡Fue genial presentar el nú-mero! Al sentarnos, Sarah nos miró levantando ambos pulgares.
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				—¿Quiénes son los siguientes? —pregun-tó Zing.

				Cuando Sarah y Charles se disponían a subir al escenario, se oyó un ruido ensor- decedor procedente del exterior del gim-nasio.
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				Se fue intensificando... hasta que...

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				71

			

		

		
			
				
					h

				

			

			
				
					C

				

			

			
				
					r

				

			

			
				
					a

				

			

			
				
					s

				

			

			
				
					!

				

			

		

		
			
				!

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				cuatro

				¡El rinoceronte más grande que ha-bíamos visto jamás irrumpió en la sala! Y a lomos de ese animal descomunal había un hombre con una barba negra lar-guísima!
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				—¡Soy Rocco! —tronó el barbudo—. Y esta es Rita, mi preciosa rinoceronte.

				El RUGIDO de Rita fue tan fuerte que sacudió el suelo del gimnasio.

				—¡Hemos venido a la audición para parti-cipar en el circo! —anunció Rocco.

				—Entonces ¡pasen y vean! —repuso Bing.

				—Pero ¡sin pisar a nadie! —añadió Zing.

				Rocco y Rita subieron pesadamen-te al escenario.
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				Rocco saltó al suelo, dio una palmada y gritó:

				—Música! 

				Una pieza de hip-hop empezó a sonar a todo volumen en el interior de su sombrero. Rita se alzó, apoyada en las patas traseras, y ¡se puso a bailar breakdance! ¡Era asom-broso!

				Rita dio varios pasos de baile... 
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				Giró sobre la cabeza,

				se movió como un robot,

				Rita se meneaba como un bailarín de hip-hop humano, pero ¡pesaba cincuenta veces más!
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				e ¡incluso hizo la

				oruga!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Todos aplaudimos, la aclamamos e incluso ululamos.

				—¡Es lo mejor que he visto nunca! —dijo Tiffany. 

				—¡Totalmente total! —exclamó Kenny. Todavía trataba de actuar en plan guay.
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				—Kenny, por favor, para ya —dijo Tiffany—. ¡No me interesa la gente guay! Me gustan las personas divertidas y amables.

				—¡Qué buena noticia! —soltó Kenny—. Por-que yo soy divertido y amable... y ¡a veces las dos cosas al mismo tiempo! 

				—Ya lo sé —dijo Tiffany.

				—¡Para nuestro siguiente número, necesi-taré a un voluntario! —le gritó Rocco a la multitud.
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				—¡Yo! ¡Yo! —voceó 

				Charles. Enseguida se plantó en el escenario, haciendo caso omiso de los demás compañeros que habían levantado la mano.

				—Resérvate algo de energía para nues-tra representación —le gritó Sarah.

				—¡Nuestro dichoso número ya me importa un rábano! —replicó Charles—. ¡Lo único que me interesa es el MegaRRi-noceronte!
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				Enseguida me di cuenta de que Sarah se había disgustado, así que Kenny, Tiffany y yo fuimos a sentarnos a su lado.

				—¿Cómo te llamas? —preguntó Rocco.

				—¡Charles Brock! —respondió Charles, muy orgulloso.

				—Bien, Charles Brock: Rita y yo necesita-mos que te quedes muy quieto.

				—¡Qué aburrimirnto! —protestó.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				80

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				¿QUÉÉÉÉÉÉ?

			

		

		
			
				—Puede que no te parezca tan aburrido cuando Rita la Rinoceronte dé una volte-reta triple por encima de tu cabeza.

				—¡Redoble de tambores, por favor! —gritó Rocco. Un redoble de tambor resonó en su sombrero—. Rita, ¿estás lista?

				La rinoceronte RUGIÓ.
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				—Charles Brock, ¿estás listo?

				—No del todo —respondió el muchacho. Sus piernas parecían de gelatina.

				Había empezado a preocuparme. Vale, a veces Charles podía ser muy malo, pero ¡no quería que acabara aplastado bajo una ri-noceronte gigante! 

				El público se quedó en silencio.
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				De repente, Rocco dio una palmada... 

				Rita la Rinoceronte pegó un salto y dio una por encima de la ca-beza de Charles.
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				¡El público se volvió totalmente LOCO! Todo el mundo se puso en pie y coreó:

				Sarah batía las palmas y jaleaba al animal.

				Bing y Zing regresaron al escenario.

				—¡Caray! —exclamó Bing.

				—¡Supercaray! —soltó Zing—. ¡Será muy difícil superar este número!

				—¡Imposible! —añadió Bing—. ¿Alguien más quiere presentarse a la audición?

				Charles estaba demasiado ocupado posando junto a Rita y Rocco como para molestarse en presentar el número que ha-bía preparado con Sarah. La muchacha pa-recía muy disgustada.
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				—Sarah, si todavía quieres hacer la audi-ción, podría ayudarte con tu número. Si quie-res... —le dije.

				Sarah me sonrió.

				—¿De verdad? ¡Eso sería fantástico! Lo único que tienes que hacer es echarte. ¿Podrás?

				—¡Echarme se me da genial! —dije.
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				Sarah levantó la mano con entusiasmo y Bing y Zing nos invitaron a subir al esce-nario. 

				—Señores y señoras, soy Sarah la He-chicera —anunció—. ¡Y hoy voy a partir a mi buen amigo Nelson por la mitad!
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				¡¿Quéééé?!

			

		

		
			
				—Querido Nelson, si tienes la bondad de echarte en la Caja de la Muerte, por favor —dijo Sarah.

				¡¿LA CAJA DE LA MUERTE?! 

				¿Dónde me había metido?

				—No te preocupes —me susurró Sarah—: sé lo que me hago.

				—Me alegro de que uno de los dos lo sepa... —le respondí también en susurros.

				Sarah colocó la Caja de la Muerte en el escenario y yo me metí dentro.

				—No muevas ni un solo músculo —me dijo.
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				—No creo que pudiera aunque quisiera —res-pondí. ¡Esa caja era diminuta!

				Sarah hizo girar la caja tres veces y, a continuación, extrajo una sierra ENORME. 

				—¿Estás listo para convertirte en medio Nelson? —me dijo.

				Sarah empezó a serrar la caja por la mi-tad. Yo cerré los ojos con fuerza. ¡Estaba aterrorizado!

				Al cabo de un instante, la multitud vito-reaba. Al abrir los ojos, no daba crédito.
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				—¿Qué os parece? ¿Debería volver a pe-gar a Nelson? ¡Está mucho más guapo de una pieza!

				¡Me sonrojé tanto que mi cara se parecía a una fresa!

				El público la aclamó, entusiasmado. Sa-rah hizo girar las dos mitades de la caja, las encajó y abrió la tapadera.

				¡Ya volvía a estar entero!

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				89

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				El público la aclamó a gritos.

				Cuando bajamos del escenario, Sarah sonreía de oreja a oreja.

				—¡Ha sido tan divertido! ¡Gracias, Nelson!
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				¡Nelson al completo!
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				—Gracias por no cortarme por la mitad de verdad. ¡Y por llamarme guapo!

				Sarah se rio.

				—¡Ha sido solo para el espectáculo! —me dijo.

				—Dime, ¿cómo lo has hecho? —le pregunté.

				—¡No te lo puedo decir! ¡Es un TRUCO DE MAGIA! —repuso.
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				Regresamos a nuestros asientos al lado de Kenny y Tiffany.

				—¡Un hechizo sensacional, Sarah! —excla-mó Tiffany.

				Kenny parecía muy preocupado.

				—¿Necesitas una tirita? ¿O veinte? —me preguntó. 

				¡Mi primo creía que Sarah me había serra-do en dos y me había vuelto a pegar!
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				Zing y Bing regresaron al escenario.

				—Muy bien, estrellas circenses: ¡ha lle-gado el momento de anunciar al ganador! —dijo Zing, muy emocionado—. Bing y yo estamos de acuerdo en que el nivel ha sido muy alto. Así que todos os merecéis un buen aplauso.

				—Pero ha habido un número que ha des-tacado con respecto a los demás...
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				—¡Rocco y Rita, la fabulosa rinoceronte bailarina de breakdance! —exclamó Bing.

				—¡Gracias! ¡Gracias! —tronó Rocco—. ¡Nos veremos todos en el circo!

				El hombre barbudo se montó a lomos de Rita y los dos salieron retumbando del gim-nasio.
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				¡Y no se olviden de mí!
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				Nadie podía discutir la decisión de Bing y Zing. El número de Rocco y Rita había sido impresionante. ¡Estábamos todos impacien-tes por verlos de nuevo en el circo!
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				cinco

				La mañana de la excursión al circo, mamá y la abuela estaban emocionadas.

				—¡Me gustaría ir con vosotros! —suspiró mamá.

				—¡Y a mí! —añadió la abuela.

				Mamá nos dio dinero para comprarnos chucherías.

				—Estaré demasiado alu-cinado con el espectáculo como para comer —dijo Kenny. 
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				—¡Claro! ¡Y los cerdos vuelan! —bro-meó la abuela.

				—Llevaos esto también, chicos —ordenó la abuela, tendiéndonos nuestros cascos traductores del lenguaje animal.

				—¿Por qué íbamos a necesitarlos en el circo?
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				No, gracias. Estoy lleno.

			

		

		
			
				¿Palomitas?
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				—Para poder hablar con Rita la Rinoce-ronte o los otros animales del circo —aclaró la abuela. Sin embargo, a juzgar por el modo como me miraba, había otras razones.

				Metimos los cascos en las mochilas y mamá nos dejó en la escuela. Mientras esperába-mos el autocar, Kenny parecía realmente muy preocupado.
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				—¿Te da miedo volver a marearte en el autocar? —le pregunté.

				En nuestra última excursión al planetario, ya de regreso a casa, ¡Kenny se puso tan verde que parecía un aguacate!

				—No —me respondió—. Solo me mareo cuan-do me como dos bolsas de patatas fritas con chile y me bebo un vaso de leche con chocolate justo antes de subir al autocar.

				Pero mi primo sudaba como un cerdo.
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				—Nelson, no sé cómo decirte esto, así que lo soltaré de sopetón... Tiffany me ha preguntado si querría sentarme a su lado en el auto-car... y le he dicho que sí.

				—Genial —respondí.

				Me alegraba mucho por él, aun sabiendo que el viaje iba a ser mucho menos diverti-do: probablemente me tocaría sentarme al lado de Charles Brock o de alguno de los profesores.

				Al subir al autocar, una voz familiar me llamó:

				—¡Nelson! ¡Te he guardado un sitio!
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				¡Era Sarah!

				De camino al circo, Sarah y yo mantuvi-mos la mejor conversación que habíamos te-nido nunca. No solo hablamos de todo lo que nos gustaba, sino también de lo que nos molestaba.
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				Sarah me contó que sus padres se habían separado.

				Y yo le hablé de que mi padre había de-saparecido y de que no lo veía desde que era muy pequeño.

				Quería contarle a Sarah que era Ninja Kid, pero entonces me acordé de lo que me había dicho la abuela... 
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				Así que enseguida cambié de tema y me puse a hablar de Rita la Rinoceronte.
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				Si el doctor Kane descubre tu auténtica identidad, correrás un gran peligro. Y también lo correrán las personas que te rodean...
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				¡Kenny y Tiffany se pasaron todo el cami-no hablando de comida! ¡Resulta que les gustaban las mismas cosas!

				¡Incluso lamían el relleno de las galletas antes de comerse la parte exterior!
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				¡ÑAM!
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				Hablando con Sarah, el viaje en autocar se me hizo muy corto: ¡llegamos al circo en un abrir y cerrar de ojos!

				¡La carpa estaba abarrotada de gente!
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				La conversación con Tiffany le había abierto a Kenny el apetito. Mi primo aña-dió parte de su paga al dinero que nos ha-bía dado mamá y ¡compró prácticamente de todo! 
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				A Kenny le encantaba comer, pero tam-bién compartir. Nos entregó a cada uno un cucurucho de helado recubierto de cho-colate y una ración de palomitas. ¡Tiffany y Kenny lamieron todo el chocolate antes de comerse el helado!

				Cuando el presentador del circo su-bió al escenario estábamos todos muertos de impaciencia. Llevaba un traje de terciopelo 
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				rojo y un bigote de puntas rizadas alucinante.

				—Soy el propietario del circo, el Coronel Shaw, y estoy muy orgulloso de presenta-ros la primera actuación de la tarde: mis dos prodigiosos hijos... ¡Bing y Zing!
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				¡Bienvenidos 

				al 

				mundialmente famoso circo de la familia shaw!
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				Bing y Zing eran dos trapecistas fuera de serie. Todos nos quedamos sin aliento al ver las los y los 

				que hicieron por encima de nuestras cabezas.
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				El siguiente número fue tan entusiasman-te como el primero: ¡caniches adiestra- dos! Brincaban, bailaban y

				Aunque no fueron los únicos animales adiestrados que nos dejaron con la boca abierta.
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				¡El Circo de la Familia Shaw tenía caba- llos cantantes!
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				¡Había tam-bién cabras saltarinas!

				Además de hacer piruetas en la cama elástica, las cabras se desmayaban al oír la señal. 
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				¡Y había cerdos que jugaban al ping-pong.
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				¡Además de dos hermosos guacamayos que jugaban a básquet! ¡Uno de ellos in-cluso sabía encestar!
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				¡Después llegó el número de la Esfera de acero! Tres motociclistas circulaban dentro de una pequeña jaula esférica mien-tras Bing y Zing estaban plantados en medio.
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				Y actuó también Hannah, la Reina del hula-hop. ¡Hacía girar tantos hula-hops a la vez que ni siquiera se la veía!

				¡Era el mejor circo que había visto jamás! 
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				seis

				Por fin llegó el momento que tanto había-mos esperado. El dueño del circo se ade-lantó unos pasos y anunció:

				—¡Ha llegado la hora de la ac-tuación de los ganadores de nuestra competición local!

				Todos aclamamos a Rocco y a Rita cuando los vimos subir al escenario.
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				—Pero ¿qué le das de comer a esa rinoce-ronte? —le preguntó el dueño del circo a Rocco.

				Todo el mundo se rio. Rocco, sin embargo, no parecía muy contento.

				—No es cosa suya —le soltó. No estaba tan amable como el día de la audición. 

				Rocco pidió a Charles que se reuniera con 

				ellos y ¡el chico su-bió al escenario como si acabara de ganar una competición!

				Su padre, el al-calde Brock, gritó desde los asientos VIP:

				—¡Demuéstrales quién es el jefe, Charles!
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				Rocco batió las palmas y exclamó:

				—¡Ballet!

				Esa vez no fue hip-hop lo que sonó en su sombrero, sino música clásica. Y Rita no sal-tó por encima de Charles dando una volte-reta al aire..., sino que ¡bailó con él como si estuvieran en el Royal Ballet!

				Era bastante evidente que Charles esta-ba abochornado, pero ¡a los demás nos pareció un número fantástico!
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				Los aclamamos y aplaudimos incluso con más fuerza que la última vez.

				Después del baile, Charles regresó a su butaca y levantó los puños al aire ¡como si fuera la estrella del espectáculo!

			

		

		
			
				—Y ahora nuestro próximo número... —anun-ció Rocco, mirando a Rita y asintiendo con la cabeza.
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				La rinoceronte gigante rugió con todas sus fuerzas. 

				De pronto, se oyó una especie de aleteo por encima de la carpa. Era un ruido en-sordecedor...

				¡Un jabalí volador gigante atra-vesó la lona del techo!
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				—¡Mi preciosa carpa! —se lamentó el dueño del circo mientras el jabalí volador aterrizaba en el escenario, al lado de Rita y Rocco.

				Ese jabalí era una de las cosas más aterra-doras que había visto jamás. Le rechinaban los dientes, sus colmillos eran repugnantes y tenía unas alas negras gigantescas. 
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				—¡Vaya! ¡Resulta que sí hay cerdos que vuelan! —exclamó Kenny.

				A continuación, oímos otro potente aleteo procedente del techo.

				—¿Y ahora qué? —preguntó mi primo—. ¿Una cabra voladora?

				Pero se trataba de algo aún más descabe-llado...

				Era un
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				—Esto empieza a ser inquietante —dijo Sarah.

				—Superinquietante —coincidió Tiffany.

				Rita la Rinoceronte se levantó, apoyán-dose en las patas traseras, y un par de alas descomunales se desplegaron a su espalda.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				126

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				La alegría que reinaba en la carpa se había convertido en miedo. La gente em-pezó a abandonar sus asientos.

				Rocco vigilaba desde el escenario, rién-dose a carcajadas. Y entonces se quitó el sombrero y se arrancó la barba...
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				—¡Sabía que ese tío me resultaba muy familiar! —dijo Kenny.

				—Entonces ¿por qué no me lo habías di-cho? —le pregunté.

				—¡Porque creí que era el propietario de la tienda de pescadito frito!

				—¡No solo me apoderaré de este circo —bramó el doctor Kane—, ¡sino de toda la ciudad!
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				—¡De eso nada! —replicó el Coronel Shaw, corriendo hacia el escenario—. Tranquilo todo el mundo: llevo toda la vida trabajan-do con animales. Conseguiré calmar a estas bestias desquiciadas.

				El dueño del circo se dirigió a los animales voladores como si hablara con los caniches adiestrados...
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				¡Sentaos! ¡SENTAOS! ¡Al suelo! ¡Echaos!

			

		

	
		
			
				Los animales, sin embargo, no le hicieron ningún caso.

				El doctor Kane se reía con ganas.

				—¡No son animales, idiota! —le espetó con aire burlón—. ¡Son mis últimas creaciones! Me he pasado años diseñando estas her- mosas bestias mecánicas. 

				—¡¿Hermosas?! —exclamó Kenny.

				—Cada uno tiene sus gustos —repuso Tif-fany, encogiéndose de hombros.

				—Y el hipopótamo es bastante mono... dentro de los estándares de los animales voladores mecánicos gigantes —dijo Sarah.

				Siempre trataba de ver la parte positi-va de las cosas... ¡incluso la de los robots diabólicos en forma de hipopótamo! 

				El doctor Kane le arrebató el micrófono 
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				al dueño del circo, se montó a lomos de Rita y planeó por encima de nuestras cabezas. Las otras dos bestias lo siguieron.
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				—¡Si no queréis acabar pulverizados por mis guerreros alados, os sugiero que aban-donéis Duck Creek inmediatamente! —gritó el doctor Kane.
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				Alguien tenía que hacer algo... y ¡de-prisa! 
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				siete

				Si ninja kid y chico-h no aparecían pronto, el doctor Kane echa-ría a todo el mundo de Duck Creek.

				Sin embargo, ¡no podíamos ponernos nuestros disfraces delante de todo el mundo y desvelar nuestras identidades secretas!

				Sabía que quedaríamos muy mal si salía-mos corriendo, pero no nos quedaba otra opción.
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				—Ah, tengo que ir al baño —dije.

				—¡Yo también! —añadió Kenny.

				—¡¿Ahora?! —exclamó Tiffany.

				—¿Los dos? —preguntó Sarah.

				—¡Cuando veo criaturas mecánicas vola-doras siempre me entran ganas de hacer pis! —añadió mi primo.
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				¡Sí!
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				Tiffany y Sarah se quedaron estupefac-tas cuando nos largamos. 

				Al doblar la esquina, vimos que el jabalí volador gigante... ¡venía directamente ha-cia nosotros!

				—¡Al suelo! —gritó Kenny.
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				Nos echamos y el animal mecánico nos pasó rozando.

				Corrimos hacia el baño. Por suerte, no ha-bía nadie dentro.
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				Nos cambiamos en un santiamén y volvi-mos a salir.
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				Todos los niños gritaron de alegría al ver aparecer a Ninja Kid y a Chico-H.

				Sabíamos que derrotar a las bestias me-cánicas del doctor Kane no iba a ser nada fácil, pero entonces me acordé de que te-níamos un arma secreta... 
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				¡Los cascos traductores de lenguaje animal de la abuela!
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				Yo fui corriendo hacia los caballos mien-tras Kenny iba en busca de los caniches adiestrados.

				La aparición de los robots voladores ha-bía asustado a los animales y cuando me acerqué, los caballos se pusieron a relin- char como locos. 

				Seleccioné la opción CABALLOS en el in-vento de la abuela.

				—Tranquilos —dije a través del casco—. Soy Ninja Kid. No voy a haceros ningún daño. 
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				¡Los caballos se quedaron asombrados al oírme hablar en su idioma! 

				—Me llamo Hércules —respondió uno de ellos. A pesar de ser el más pe-queño, ¡tenía una voz muy profunda! 
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				—Vamos a necesitar vuestra ayuda para pararles los pies a esos robots —dije.

				—Pero nosotros sabemos cantar, ¡no lu-char! —replicó Hércules—. Y no volamos.

				—No tendréis que pelear ni tampoco volar —aseguré—. Pero podéis ayudarme a hacer ambas cosas.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				143

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Te ayudaremos! —resolvió Hércules.

				Kenny también había convencido a los ca-niches para que nos echaran una mano.
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				—Muy bien, amigos caniches. ¡Vamos allá! —les gritó tratando de vencer el horrible ru-gido que soltaban los monstruos mecánicos.

				Cuando Kenny y yo estábamos a punto de poner en práctica nuestro plan, tuve una idea de última hora.

				—Chico-H, ¡ven conmigo!

				Los dos corrimos hacia Sarah y Tiffany.

				—Nos preguntábamos si vosotras dos querríais ayudarnos... —les dije.

				—¡Por supuesto, Ninja Kid! —repuso Sarah. 
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				—¡Me alegro de volver a verte, Chico-H! —ex-clamó Tiffany—. ¿Qué queréis que hagamos?

				—Esto os parecerá una locura —dije—, pero estos cascos os permitirán hablar con los animales...

				¡Sarah y Tiffany nos miraron como si es-tuviéramos majaras!

				—Los caballos y los caniches están dis-puestos a ayudarnos —les explicó Kenny.
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				—Así que si vosotras podéis hablar con los guacamayos, las cabras y los cerdos, tal vez podamos evitar que esos animales mecánicos se apoderen de Duck Creek. Solo tenéis que seleccionar el lenguaje del ani-mal con el que vayáis a hablar.

				—Ah... Vale —dijo Sarah.

				Sarah y Tiffany cogieron los cascos, y Kenny y yo regresamos corriendo con los ca-ballos y los caniches.
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				Kenny estaba plantado en la colchoneta que había bajo las barras de los trapecios.

				—¡Vamos allá! —gritó.

				Los caniches se levantaron sobre las patas traseras, agarraron la colchoneta y lan-zaron a Kenny al aire. Mi primo voló y ¡ate-rrizó a lomos del hipopótamo mecánico!
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				Al hipopótamo no le gustó nada que Kenny se acomodara en su espalda y trató de librarse de él...
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				Kenny se las arregló para no caerse y, al cabo, consiguió que el hipopótamo dejara de volar sobre la multitud.

				Había llegado mi turno.
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				Oh-oh...
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				Cuando el jabalí volador se abalanzó so-bre mí, grité:

				—¡Arre! 

				Dos caballos me lanzaron al aire... 
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				... Y ¡aterricé a lomos del jabalí!

				Los animales mecánicos trataban de des-hacerse de nosotros, pero tanto Kenny como yo nos agarrábamos con fuerza.

				—¡Esto no es tan divertido como había creído! —gritó mi primo.

				—¿De verdad creías que montar un hipo-
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				pótamo volador malhumorado iba a ser DIVERTIDO? —repuse también a gritos.

				Intentábamos devolver a los animales al suelo, pero no nos obedecían.

				—Vamos, señor Hipopótamo, ¡ya es hora de que se tome un descanso! —le dijo Kenny.

				El hipopótamo volador corcoveó con tan-ta fuerza que mi primo estuvo a punto de pre-cipitarse hacia el suelo. El doctor Kane soltó una carcajada.
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				¡Ja, ja! chico-hermoso? 
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				¡Más bien diría chico-penoso!
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				La cosa no iba bien.

				Por suerte, aún contábamos con la ayuda de Sarah, Tiffany y su ejército animal.

				Sarah convenció a las cabras para que le-vantaran una pirámide en medio del esce-nario.

				¡Era una imagen impresionante!
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				Los dos guacamayos volaron hasta lo alto de la pirámide de cabras y, desde allí, llamaron al hipopótamo. 

				—¡Sí, vamos, grandullón! ¡Adelante! —lo animó el otro guacamayo.
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				¡EH! ¡Hipopótamo!

			

		

		
			
				¿Quieres darme un bocado?
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				—Vuestros deseos son órdenes para mí —gri-tó el doctor Kane.

				El hipopótamo asintió con la cabeza y voló hacia la pirámide de cabras. ¡Oh, no! ¡Iba a estrellarse contra nuestros nuevos amigos!
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				¡machácalos!
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				Pero, de repente, las cabras fingieron un desmayo. ¡Y entonces me di cuenta de que habían levantado la pirámide delante de la Esfera de acero!

				Kenny se bajó del hipopótamo volador justo antes de que el animal se metiera den-tro de la jaula.
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				Sarah enseguida cerró la puerta y encerró dentro al hipopótamo gigante.

				El hipopótamo volador embistió las pare-des curvas de la Esfera de acero, tratando de escapar.
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				Pero todos sus intentos fueron inútiles: la jaula de hierro era demasiado resistente. Al final, el hipopótamo mecánico se quedó sin energía y se desplomó. 

				El doctor Kane se subía por las pa- redes.

				—¡Esta me la pagaréis, Ninja Kid y Chico-H!

				Luego se volvió hacia Rita y el jabalí vo-lador, y les ordenó:
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				—¡Atacad!

				Los animales mecánicos bajaron en picado.

				Al mirar hacia abajo, vi que los cerdos se 

				habían apiñado, blan-diendo sus palas de ping-pong, listos para el combate.
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				Cuando pasamos volando al lado del trapecio, salté alargando el brazo para agarrarlo... 
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				... Pero ¡no lo conseguí! 

				Por suerte, ¡Bing y Zing estaban allí para cogerme!
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				Cuando el jabalí surcó el aire para embes-tirlos, ¡Tiffany y los cerdos le arrojaron un hula-hop tras otro!
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				El jabalí se sacudió como un loco, tratando de liberarse de esas anillas enor-mes, pero le habían lanzado demasiadas. Se estrelló contra el suelo y, al rato, también se quedó sin energía.

				—¡Mis hermosas bestias! —gritó el doctor Kane, desconsolado. 
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				Se volvió hacia su querida rinoceronte, Rita, la mayor de sus criaturas mecánicas y también la más fuerte.
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				Rita la Rinoceronte resopló y voló hacia el techo de lona. Al principio creí que iba a escaparse, pero enton-ces se dio la vuelta...
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				Oh-oh...
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				... Y fue directa a por nosotros. 

				Los caballos y los cerdos se apartaron del camino y las cabras se desmayaron. ¡Esta vez de verdad!

				Iba a aplastarnos a todos. Tenía que pensar algo y deprisa. Estábamos al lado de uno de los postes gigantes que sostenían la carpa.

				—Cuando dé la señal, que todo el mundo se esconda detrás del poste —les dije a los demás.
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				Todos nos ocultamos detrás del poste pocos segundos antes de que el rinoceronte se estrellara contra él.
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				¡Toda la carpa se sacudió! Rita, sin em-bargo, apenas pestañeó.

				—¡Buen intento! —gritó el doctor Kane—. El cuerpo de Rita es de titanio. ¡Un simple pos-te no le hará nada!

				El impacto, no obstante, rompió parte del cuerno de Rita. Yo me esperaba ver una maraña de cables en el interior de la ca-beza mecánica de la rinoceronte, pero, en lu-gar de eso...

				... ¡Descubrí una ardilla ahí sentada! 
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				¡Era la misma ardilla que Kenny había ful-minado con la Máquina intercam-biadora en la competición de atletismo!

				—¡No lo entiendo! —dijo mi primo—. ¡¿Creía que sus cerebros se habían intercambiado?!
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				—¡Lo sé! —repuse—. Si el doctor Kane ha vuelto a la normalidad, ¿cómo es posible que la ardilla siga siendo lo bastante inteligente como para controlar un animal mecánico?

				—Ninja Kid, tú tienes un secuaz, así que decidí quedarme con ese muchachito —bra-mó el doctor Kane—. Esta es la Ardilla Einstein y la he hecho más inteligente que cualquier ser humano.

				—¡Exacto, tontos retontos! ¡Tengo una inteligencia extraordinaria! —se rio Einstein—. Ha sido divertido, Ninja Kid y Chico-H, pero ha lle-gado el momento de que el par de payasos que sois salude al público por última vez.
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				Aceleró y dirigió el rinoceronte directa-mente hacia nosotros.

				¡No teníamos modo de vencer a ese robot descomunal! ¡Ni tampoco de supe-rar a Einstein en inteligencia! 

				Pero entonces se me ocurrió una última idea...
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				— Música! —grité.

				Tal como esperaba, en el sombrero del doctor Kane empezó a sonar música hip-hop. En lugar de embestirnos, Rita la Rino-ceronte se echó al suelo y se puso a...

				El doctor Kane estaba furioso.

				—Apagar música! Apagar música! —le gritaba a su sombrero.
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				La música se detuvo..., pero ¡Rita siguió bailando! ¡Hacía unos movimientos increíbles! 

				—¡No, no, no! —se desgañita-ba el doctor Kane—. ¡Einstein! ¿Se puede saber qué haces?
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				Einstein asomó la cabeza fuera del rino-ceronte mecánico.

				—¡Ya no puedo controlarla! Es como si Rita tuviera pensamientos propios.

				—¡Eso es ridículo! —le espetó el doctor Kane—. ¡Es un ROBOT!

				Pero Einstein tenía problemas más urgentes de los que ocuparse: Rita se preparaba para hacer ¡el paso del gusano! 
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				—¡Abandona la misión! —gritó el doctor Kane.

				—¡Sí! —dijo Einstein, desapareciendo dentro del rinoceronte. Al cabo de unos segundos, un helicóptero en miniatura salió volando... del 

				 ¡trasero 

				del animal! 
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				Una larga escalera se descolgó del mini- helicóptero y el doctor Kane empezó a subir los peldaños. ¡El pequeño artefacto volador levantó al doctor Kane del suelo y se elevó hacia la carpa rasgada!
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				—¡La próxima vez os machacaré, Ninja Kid! —nos gritó el doctor Kane desde las alturas.

				—¡Y yo os machacaré aún más! —añadió Einstein.

				Y desaparecieron por el agujero de la carpa.

				El público que aún no había huido nos aclamó con entusiasmo.
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				Kenny gritó:

				—Nuestros increíbles amigos animales también se merecen un buen aplauso: los ca-niches adiestrados, los guacamayos desca-rados, los caballos cantantes, los cerdos campeones del ping-pong y las increíbles ca-bras expertas en el arte del desmayo.

				¡Todos los animales hicieron una reverencia!
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				Mientras todo el mundo estaba distraí-do fotografiándolos, Kenny y yo nos escabullimos en el baño para cambiarnos. Cuando volvimos a encontrarnos con Sarah y Tiffany, los animales ya habían abandona-do el escenario y el dueño del circo lo esta-ba barriendo.

				—¿Dónde os habíais metido? —preguntó Sarah.

				—¡Os lo habéis perdido todo! —añadió Tiffany.
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				—Bueno... ¡Es que la cola para el baño era larguísima! —argüí.

				—¡Parece que alguien domó a esos horri-bles animales mecánicos mientras no está-bamos! —añadió Kenny.

				—¡Han sido Ninja Kid y Niño-H! —exclamó Tiffany—. ¡Son increíbles!

				—¡Siempre os los perdéis! —se lamentó Sarah.

				—¡Qué lástima! —suspiró Kenny—. ¡Parece que son muy guais!

				—¡Sí, Niño-H es el mejor! —exclamó Tiffany.

				—Pero si yo...

				¡Le metí a Kenny una pelota en la boca para que no desvelara su identidad!
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				Como Sarah y Tiffany se pensaban que nos lo habíamos perdido todo, aprovecharon el viaje de vuelta a casa para contarnos todos los detalles de lo ocurrido.
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				nueve

				Esa noche les contamos a mamá y a la abue-la el día de locos que habíamos tenido en el circo.

				—Habríamos estado perdidos sin los cas-cos traductores del lenguaje animal —dijo Kenny.

				—Sabías que íbamos a necesitarlos, ¿ver-dad, abuela? —le pregunté.

				—A tu padre y tu tío siempre les encan- taron los animales y el circo —dijo la abue-
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				la—. Es una tragedia que el amor de tu tío Andrew se haya convertido en odio.

				—¿Crees que volveremos a ver a papá al-gún día? —pregunté.

				—Ojalá lo supiera —respondió la abuela.

				—Eso espero —dijo mamá—. Lo que sí sé es que estaría muy orgulloso de vosotros —añadió—. No solo por salvar la situación de hoy, sino por representar el único espectácu-lo del Circo de la Familia Kane. 
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				¡MUY PRONTO!
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